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LO QUE SE SALVÓ DEL NAUFf~AGfC) 

De todo noiifragio suele salvar,se algo, 
11unque no sea aprovechable; así nos ha ocu-

. iTido con el hundimiento del régimen politico 
anterior, del que ha quedado a flote y salvo el 
cargo vitalicio. La opinión general se hCt ma­
nifestado en desfavor del salvamento. porque 
opina qite no deben existir cargos tl perpetui­
dad, sino que éstos deben sm· crmfiados temp0-
ralmente a hombres de reconocidas aptitudes 
y elegidos por las mayorías, p1tes no basta ser 
sabedores de que .se poseen éstas, hace falta, saber 
también que se las da buen empleo .. Múltiples 
casos pudieran citar:,e que comprendieran a 
e.sta clase de geniosj pe1'0 no lo creemos de 
nece5idad por ser hartos conocidos de todos y 
que dieron empleo malévolo a sus buenas fa· 
cultades de mentalidad. Mas si tenemos en 
cuenta qne en el hombre todo se borra y des­
ga5ta con el avance del tiempo, y que necesa­
riamente ha de llegarse a nn estado que no se 
sfrvaparo el desempeño de misiones tan im­
portantes, como lo son las confiadas a estos 

se·liores, convendremos en que fué lo primero 
que debió perecer. 

Es evidente que el cm·go vitalicio o a per­
petuidad es mi privilegio de la política y de 
algunas corporaciones-pocas-:q1.te parece ser 
albergan este procedimiento, donde se heredan 
y eligen a lu medida de su acomodo o conve­
niencia, pues a nadie mcis ·les es dado este 
go<'e. Todos los demás cargos tfonen su vida 
limitada, según ccilcnlo justiciero de la dura­
ción que puede tener· en el hombre la conser­
vación de s1.ts facultades, y lo demuestra la 
vida limitada del militar, del juez, del emplea­
do, etc., y si efectivamente queda demo5trado 
que existe el privilegio y reconocemos que no 
tiene razón de ser, tcómo explicarnos .m soste- · 
nirniento.<e Nosotros a nuestra manera lo con­
cebirnos. Y es que todavía quedan hondas 
raíces qne aprisionan con s1ts largos alcances 
el nuevo resurgimiento, y a los que pretenden 
el desecho de tanta rutina impuesta por la 
ignorancia obundante y la fuerza disponible 
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a la voluntad de tanto mangoneador quec es 
preciso ladear de los centros del c9mplicado 
sistema del Estado, porque interrumpen y 
enferman su vida. 

. Decíamos que hay entidad(3s que también 
usan de esto.s procedimientos, y efectivamente, 
en Sanidad podemos ofrecer un caso que sirva 
de ejemplo; y es, el de una alta Corporación 
ofic.ial que tiene su secretario vitalicio; aquí 
nos'admira más el proceder, porque en parte 
alguna pueden reconocerse mejor los 1·azo1w­
mientos expitestos y alcanzar la transforma­
ción del hombre en rninas por la acción del 
tiempo. No somos dest?'iwtores, ni es ajeno en 
nosotros el respeto que merece todo lo viejo, 
cuando es venerable. Pero de esto a empef1arse 

·en sostenerlos en cargos que no pueden llenar 
debidamente, existe una difm encia que en 
modo alguno podemos aceptar. Pensemos, tan 
sólo sea por un momento, qite este vitalicio, por 
el progresar indetenible de los días, se con­
vierte en un extravagante y qne, como vulgar­
mente se dice, no tiene mds que nifíeces, o su­
pongamo.s q·ue puede sufrir monomanías y que 
un secretario monomaníaco debe ser algo inso­
portable. Otros y otros defectos compaíieros de 

·za vejez pudieran citarse; pero el objeto que se 
persigue queda servido y el . respeto qiM nos 
merece aquélla no lo veda. 

Pnede argumentarse de lo expuesto, ate­
niéndose a las excepciones, que algunos que­
darían a salvo de la regla. Nosotros lo con· 
sideramos muy dificil, porque no se traía de 
reglas, sino de una ley de naturaleza. 

Nunca nos ha cabido en la cabeza y ahora 
tampoco, el nombrnmúmto para toda la vida 
de cargos oficiales y menos tratándose de vita­
licios qite tienen su diplomacia y si¿ saber 
depositado en un insll'umento de castigo de 
carrero. 

Practicantes: No cumplís como buenos 
Colegia.dos, si no protegéis a los Anun­
ciantes de esta Revista. 
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ta nueva l,e~ u~ Mministración loeal ~.los rracticantes 
Sorpresa_grande recibimos al hojear la Gaceta perte­

neciente al 9 del pasado Marzo, e11 :a que se insertaba 
la nueva ley de Administración locaL Nueva decepción 
sufrimos cuando presurosos leímos todo su arti.culado 
y en ninguno de ellos encontramos nada que a nosotros 
se refiriese. Pensamos al momento en una nueva odisea 
qµe se nos pi:_esentaba, en un nuevo escarnio que tenia· 
mosque sufrir. Los más pesimistas entendieron llegado 
el momento de la supresión de la carrera. 

Comprendiendo la gravedad del momento, nos di­
rigimos a quien por su cargo podía darnos noticias que 
tranquilizaran nuestro ánimo. El Comité ejecutivo de la 
Federación, velando como acostumbra por los in.teFeses 
de la clase, y previa autorización de la presidencia y con 
la ayuda eficacisima de la Junta Directiva del Colegio 
madrileño, hirn desde el primer momento cuanta~ ges­
tiones fueron precisas al objeto de que lá omisión de 
nuestro títuJo en la referida ley se subsanase. Marcada 
una línea a seguir, visitaron, en su despacho del Minis­
terio de la Gobernación, a los Directores generales de 
Administración local y de Sanidad. 

El Sr. Calvo Sotelo, al exponerle las causas de !a 
entrevista y al hacerle entrega de la petición, prometió 
llevarla a la Comi;ión nombrada para redactar el Regl21- i 

mento, reco11ociendo lo justo de nuestra demanda. En 
cuanto al Dr. Murillo, fué tan cariñoso .con nuestros 
compañeros que le visitaron, que toda la clase le guar­
dará gratitud eterna. ¡Tan poco acostumbrados estamos 
a que se nos oiga con cariño en nuestras Justas aspir«­
eiones, que cu~ndo encontramos _un hombre como el 
Doctor Murillo, no encuentra nuestra lengua palabra 
que pronunciar que testimonie nuestro agradecimiento 
sincero! 

Ignoramos los términos de la exposición dirigida 
al Excmo. Sr. Subsecretario del Ministerio de la Gober­
nación por el Colegio madrileño en nombre de Ja fe­
deración Nacional de Practicantes; pero seguros estamos 
que habrán interpretado admirablemente el sentir gene­
ral de la clase y principalmente el de los Practicantes 
rurales, que son a los que más interesa la nueva ley. 

No podemos hacer más manifestaciones que las se­
ñaladas, pues a veces la publicidad anticipada, aufl a 
pesar de tener ciertas probabilidades de éxitos, éstos se 
han frustrado muchas veces por la ligereza que hemos 
tenido. al saborear un próximo triui:ifo. Así que no so­
mos más explícitos sobre este asunto, y no queremos 
recoger rumores que, de ser ciertos, a nuestros compa­
fieros rurales les habrá llegado la hora de su r~ivindica­
ción, llevándoles de paso el convencimiento de que la 
Federación se preocupa por igual de todos, pues todos 
pertenecemos a la pequeña rama del á1bol sanitario. 
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Opoterapia, .sueros, vacunas y proteínas 
por el Dr. L. García CaPPé!, 

del Hospital de la Princesa y de la Fundación Verley. 

(C O N TI N U A C l Ó N} 

SUEROS.-Casi es innecesario declarar, que no son 
objeto de nuestros apuntes las soluciones esterilizadas y 
tituladas de agentes químicos que constituyen los sueros 
artificiales conocidos con el nombre de sus autores, como 
suero Chéron, suero Hayen, suero Catani, etc. nos refe­
r:mos solamente al producto separado de la sangre del 
animal sano, inmunizado por la inyección repetida de 
dosis progresivas de toxina de enfermedades humanas .. 
El suero de caballo, que es animal preferido por la 
inocuidad de este suero para el hombre, y la facilidad 
que ofrece para inmunizarse rápidamente, se obtiene 
s<tngrando al animal de la yuglllar, recogiendo la sangre. 
en recipiente est~rilizado, y separando de ella sus ele­
mentos figurados con su fibrina coagulada. Se recoge el 
suero en frascos pequeños, que se someten a la estufa 
antes de almacenarlos o entregarlos al comercio. La 
preparación del caballo, su inoculación de toxinas, su 
ayuno antes de practicar la sangría, etc., etc., son detalles 
de técnica de laboratorio que, si interesantes y dignos 
de conocimiento, no son pertinentes a nuestro propósito; 
tampoco la extensa bibliografía que pudieramos citar 
copiandJ nombres y fechas que adornaran estas líneas 
con pujos dé erudición adquirida a poco trabajo, nos 
parece necesaria, sino impertinente; y solamente citare­
mos· a Roux, que allá a fines del siglo pasado, en un 

. congreso científico celebrado en Buda-Pesth diera cuen­
ta, en notabilísima memoria, de SU método de tratamien­
to de la difteria por su suero antidiftérico; comenzando 
por éste, lo que nos proponemos decir de sueros, por 
ser el más conocido, más experimentado y que más se 
ha generalizado. 

Es general el conocimiento que el suero Roux o 
antidiftérico puede prescribirse como preventivo y como 
curativo. Sabemos que las dosis del método profiláctico 
son menores que las empleadas en tratamiento ~urativo, 
y que varían entre cinco y diez centímetros cúbicos para 
el primero, y de diez a veinte para el segundo. Sabido 
es también, que en raras ocasiones sea preciso .repetir la 
inyección, pues generalmente basta una sola; que la 
inmunidad que presta el suero como preventivo no 
alcanza más allá de seis semanas, que los accidentes que • 
provoca son nulos o de gravedad escasa, en general, y 
desaparecen en veinticuatro o treinta y seis horas¡ urti-­
caria, eritema, pues un accidente grave de que hablare­
mos después, !a anafilaxia, no es específica del antidif­
térico, sino de todos los sueros; y por último, que es tal 
la valía del método Roux, que las defunciones por dif­
teria que eran antes de su descubrimiento de 80 por 100 
y más, descendieron al 8 por 100 si el tratamiento se rea­
liza del modo y en circunstancias de acomodada 
práctica. 

Casi inútil nos parece expresar que el suero antidif­
térico que se emplea en el día difiere mucho en activi­
dad del que Roux preparara en 1894. Basta tene1: pre~ 

sen te que los sueros de entonces, apenas alcanzaban a 100 
unidades antitóxicas por c. c. y que hoy se llega en los 
laboratorios a 1.700 y 1.800 unidades antitóxicas por 
c. c. de su ero; y es evidente que las antitó:t:inas diftéricas, 
cuyo número de unidades es más elevado, ofrece las 
ventajas de ser de más fácil aplicación, pues se pueden 
inyectar con menor cantidad de suero un equivalente 
antitóxico mayor; de su absorción más rápida, pues 
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ADVEHTENCIA.-:Por vernos favorecidos por nlllnei:o8;t elíc11tela, 
rogamos t0rnar uúmero parn toda cl11tie de trabajos y coHsultas 
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puede demostrarse su presencia en la sangre mucho 
tiempo antes que inyectando suero; menos expnesta a 
las enfermedades dei suero -erupciones escarlatinosas, 
urticaria, etc. -y por último que 110 siendo la antitóxina 
tan rica en proteínas como el suero y puesta en inyec­
ción subcutánea hace las veces de vacuna antiana­
!iláctica. 

No hemos de olvidar, ocupándonos del suero Roux, 
que, si ha cautivado durante muchos años a los prácti­
cos, por sus curaciones de infección tan grave, como la 
difteria, -hubo profesores eminentes que, sin desdeñarlo 
en absoluto, le opusieron el suero equino normal, como 
remedio tan evidentemente eficaz en dicho proceso. 
Bingel el! 471, casos de difteria tratados con suero 
antidiftérico y 466 enfermos tratados con suero equino 
normal, las curaciones fueron en igual qúmero o ele 
escasísima diferencia. feer trató con suero Roux 55 casos 
y tuvo cuatro muertos, y de 57 diftéricos tratados por 
suero nüi-mal de caballo, una sola defunción; y siendo 
ciertos y bien observados los hechos que exponen Bingel 
y feer, es forzoso confesar que se descuajan de raíz 
creenéias que juzgábamos indubitables. Si profesores tan 
eminentes corno Wright, aceptan como verdadero el 
fenómeno de la ipmunidad no específica, es preciso 
volver la espalda a la creencia de cada antígeno a su 
anticuerpo correspondiente. 

Siguiend0 después la sueroterapia el camino trazado 
por Roux, fué ensanchando su campo \:le acción y aumen­
tando su arsenal con nuevos productos; Marmorek en 
1896, inyectando también caballos, obtuvo el suero 

·anti estreptocócico. Exaltando previamente la virulencia 
del extreptococo por inoculación de la rata al conejo por 
procedimientos de técnica de laboratorio que no debe­
rnos consignar, se obtiene el ".aldo que ha de inyectarse 
al caballo. Es preciso esperar un año o poco más o menos 
para que el animal pueda ofrecer suero terapéutico, y 
que ha sido empleado con notables resultados en el 
tratamiento de Ja erisipela, en las anginas estreptocóci­
cicas, en los flemones, en las afecciones puerperales, 
etcétera, según unos autores, y según otros, entre los que 
recordamos a Mac Leod, que realizó interesantes experi­
mentos en conejos, con sueros anti estreptocócicos de mar­
cas diversas, el valor de la inoculación profiláctica o curati­
va del suero no fué nada halagüeño. Las cantidades de 
suero empleadas fueron grandes relativamente y deduce 
de sus observaciones que la medicina práctica no debe 
esperar éxitos de su empleo. Mac Leod, cr~e que el suero 
normal de caballo inoculado en inyección subcutánea a 
dosis que oscilan de 10 a 30 c. c. por día, es superior al 
suero antiestreptocócico en Jos indicados que Jlenar'a el 
de Marmorek. ' 

Por cultivos filtrados del bacilo del tétanos inoculados 
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a animales, ya mezclando éstos cultivos a soluciones 
iodadas o inyectadas a irracionales refractarios al tétanos, 
como las gallinas, se obtiene el suero de tratamiento, 
cuyas propiedades curativas en el hombre están aún en 
litigio, aunque se asegura que son ciertos y seguros sus 
efectos preventivos Se aconsejan dosis enérgicas y en 
casos graves y avanzado ya el mal se ha llevado el 
suero a contacto directo de Jos centros. nerviosos por 
trepanación y punción subaracnoidea o intrarraquidea. 
Los resultados de las inoculaciones antitetánicas no res­
ponden a las esperanzas que hicieran. concebir y que 
autorizaba a esperar el éxito del suero Roux. Nuevas 
experiencias y ensayos nuevos, y estudios de laboratorio, 
despejarán quizá andando el tiempo, las sombras que 
aún entenebrecen la curación del tétanos. Para Dornit1, 
la inyección intracspinal de suero anti tetánico, es el mé­
todo que dá más curaciones de cuantos se hayan emplea­
do en el tratamiento del tétanos. 

La antitoxina, dice, introducida en el espacio subd11-
ral1 es absorbida con rapidez y evita que la toxina, que 
camina a lo largo de los nervios, alcance a la médula 
espinal. La intravenosa es, después de la intrarraqui­
dea, la vía de introducción del suero que debe preferir'e 
en los tetánicos, en quienes la contractura de los múscu­
los del dorso hace difícil o impo~ible la punción lumbar; 
y práctica acertada juzga el utilizar ainbas vías de inocu­
lación y simultanearlas. con la intramuscular y Ja subcu­
tánea, introduciendo en el organismo 60, 80, o 100 c. c. 
de suero diariamente hasta que los sintorr¡as clínicos 
mejoren y se puedan espaciar las inoculació~es. Es pre­
ciso saturar Ja economía de suero, lo más pronto posible 
y empleando a grandes dosis y por todos JÓs medios de 
introducción en el organismo, puede afirmarse que 110 

existe tratarnie.nto alguno del tétanos superior al suero­
terápico, aunque no sean tan brillantes sus resuÍtados 
como Jos del.-suero Roux en la difteria. 

Como no hubiera de ensayarse la sueroterapia en la 
infección más grave que sufre la humanidad, en la tu­
berculosis, no hÚbiera tenido explicación posible, una 
vez emprendido el camino que condujera a la curación 
de infecciones por Jos sueros, el intento y Ja esperanza 
de tratar la tuberculosis con éxito, era consecuencia ló­
gica al parecer y hecho obligado e ineludible la expe­
riencia; y así fué. lt:1yectando animales refractarios a la 
tuberculosis-cabra, perro--con la toxina humana,~o_btu­
viéronse sueros terapéuticos que hicieron esperar la in­
munidad para Jos procesos fímicos por ellos conseguida, 
y la curación como se curara Ja difteria con los sueros 
Roux. Pero desgraciadamente hasta hoy, aunque se 
apunten algunos resultados satisfactorios, Ja tuberculosis 
sigue siri profilaxis y sin tratamiento curativo, a pesar de 
los trabajos y experiencias numerosísimas, que los Jabo-

maravilloso! ¡Sorprendente, 
para la curación 

Único específico 
Aguas de de la diabetes: 

VENTA DEL HOYO 



«EL PRACTICANTE TOLEDANO• 

ratorios de todo el mundo realizan para conseguirlo. 
Nosotros, a fuer de veraces, hemos de consignar la des­
confianza con que acojen los más eminentes prácticos 
los pomposos anuncios que se publican y la abundante 
!Heratura que arroja la prensa que quiere ostentar factu­
ra científica y sirven sólo para demostrar el mercantilis­
mo, con ausencia de la verdad. 

El suero antipestoso ha conseg!lido ya, en manos de 
Versin, saludables y copiosos frutos. Produce una inmu­
nidad real, evidente a los individuos inoculados con él, 
pero hay que repetir con excesiva frecuencia las inyec­
ciones por ser la inmunidad producida de escasa dura­
ción. Doce o quince días se puede afirmar que escuda 
contra la peste al inoculado con suero Versin; trascurrido 
este corto plazo, hay que repetir la inyección de suero, 
si no se quiere quedar expuesto a sufrir la enfermedad. 

Al principio de usar como curativo el suero Versin 
en los pestosos, los éxitos que se lograban eran tantos 
que parecía ya vencida en absoluto la peste; pero ulte­
riores observaciones en Bombay, y nuevas estadísticas, 
redujeron mucho el entusiasmo y amenguaron la nacien­
te fama del suero antipestoso. Pero así y todo, aun res­
tringiendo a limites legitimos los efectos del suero, pue­
de afirmarse que hace bajar la mortalidad de un 80 por 
. 100 a un 40 o 45 por 100. 

Las dosis preventivas del suero antipestoso son de 
cinco centímetros cúbicos; ·las de inoculación terapeúti­
ca se· elevan a 20 y hasta 40 c. c., inyectados bajo la 
piel o por inyección en la vena en los casos graves. 

Leclaine y Valle recomiendan un suero polivalente, 
que elaboran por cultivos de estafilococos y estrepto­
cocos, y de vibrión séptico y prefigen y aseguran que 
es eficacísimo en todo género de inflamaciones, heridas 
o úlceras, supuren o no supuren; su ap.'icación no es 
dolorosa y produce la rápida limpieza de las superficies 
y su cicatrización. Pasten y flenry encomian su valor 
clínico y prescriben su aplicación diaria, afirmando que 
desciende muy pronto la temperatura, suprime el dolor 
y la supuración y mejora el aspecto de las lesiones. 

En la meningitis cérebro-e.spinal declaróse Vietter 
acérrimo partidario de un suero polivalente. Su expe­
riencia personal se funda en 226 enfermos asistidos por 
él y en cuyos casos la cifra de mortalidad descendiera 
de un 62 a un 12 por 100. fueron necesarias dosis re­
petidas de suero durante muchos días. No inyectó nun­
ca mayor cantidad que la de liquido cérebro-espinal 
extraído, y recomienda insistentemente que los cultivos 
contengan antitoxina parameningocócica para que las 
lesiones que el meningococo produce sean desvirtuadas 
por el suero. 

En el tratamiento sueroterápico de la polineuritis, 
ha emitido Netter su juicio en un todo favorable a la 
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eficacia del empleo del suero humano. En una serie de 
treinta y cinco casos realizó sus experiencias con suero 
tomado a enfermos curados de la fase aguda del mal, 
en unos individuos; en otros había transcurrido más 
tiempo desde que curan111 del padecimiento, y en algu­
no hasta 30 años habían pasado desde que sufrieran la 
polineuritis. Las inoculaciones las practicó por via sub­
dural y tan pronto como le fué posible, y las dosis 
fueron de 5 a 20 c. c. con intervalos de veinticuatro 
horas, teniendo como guía el limitar el avance de las 
parálisis o el lograr que no apareciesen sino en grado 
mínimo. 

En ciertas dermatosis rebeldes, como el psonas1s; 
en el eczema crónico; en la urticaria, el empleo de auto 
suero dió resultados beneficiosos a Oottheil, que fué el 
primero en usarlo; no aplicó remedio alguno localmen­
te y aseguraba haber suprimido dermatosis rebeldes en 
pocos días. No creemos muy ge:1era!izada esta práctica 
y esperamos nuevos hechos y nuevas experiencias para 
aplaudir su adopción. 

Del suero antimeningocócico en el tratamiento de 
la meningitis cérebro-espinal epidémica, podemos ase­
gurar qUe no ha producido los resultados deseados en 
la mayoría de los enfermos en quienes se empleó . 

Dan los laboratorios como explicación de estos fra­
casos, la variedad de tipos. del me11i11gococo, del que 
recientemente NicoJJe ha determinado más de cien ra­
zas y a la falta de correspondencia entre el tipo de la 
infección y el del cultivo empleado; y para obviar este 
inconveniente, preparan hoy un suern polivalente obte­
nido con la mezcla de Jos tipos de meningococos más 
frecuentes, en suero de caballos inmuníz1dos contra las 
diversas variedades. 

Otro suero terapéutico ensayado actualmente es el 
antineumocócicp. Se emplea el de caballo inmunizado 
contra los tres tipos de neumococos más frecuentes en 
las inflamaciones pulmonares. Se dice que los efectos del 
suero en los casos de infección pulmonar por el neumo­
coco núm. 1, son evidentes, dando una cifra de curacio­
nes muy superior a la obtenida con cualquier otro trata­
miento. En el Rockefeller se trataron 78 enfermos con 6 
defunciones, o sea, una mortalidad de 8 por 100, que si 
se la compara con la del 25 por 100 en casos de infección 
del mismo germen núm. 1, antes de administrar el 
suero, puede concluirse que el tratamiento sueroterápico 
de la neumonia obtiene éxitos evidi:ntes. Es preciso 
hacer diagnóstico de tipo de neumococo responsable de 
la infección, para que la inoculación del suero sea la 
adecuada; pero el hecho de que en una variedad de 
neumococo, el suero sea remedio curativo evidente, 
autoriza a esperar que, por refinamientos de Ja técnica y 
perfeccionamientos en las producciones de sueros, pueda 

Las a.guas de \TENTA DEI:_, HC>YO se 
venden HH todas las partes del rnundo en donde 

existe una bU(-3l1a 1Tarn1aeia. 



'hacerse eficaz, más adelante, la sueroterapfa, en las in­
fecciones debidas o otros tipos del meningococo. 

Nicolle y Blazot publican sus experiencias del trata­
miento del tifus exantemático, por un suero antitóxico, 
en 38 enfermos, con un resultado satisfactorio, puesto 
que sólo tuvieron una defunción. El suero empleado era 
de caballos o asnos inmunizados contra el tifus, por ino­
culaciones frecuentes de cultivos de bazo o de glándulas 
suprarrenales de cobayas infectado experimentalmente 
con tifus. Las dosis inyectadas fueron de 10 a 20 c. c. de 
suero, por vía subcutánea, y diariamente hasta llegar a 
la desfervecencia. 

La fiebre de Malta es otra de las infecciones en que 
la sueroterapia fracasó o tuvo escaso poder en un prin­
cipio. Las esperanzas que hiciera concebir al médico que 
se hallaba desarmado 'ante proceso de tan larga duración 
y tan extendido, se desvanecieron casi en los primeros 
·ensayos; hoy parece que tiende a rehabilitarse el suero 
antimeritense, achacando los espe.cialistas productores 
sus fracasos a la elaboración defectuosa en sus comienzos 
a ensayarse, y en las dosis insuficientes que se inyectaron. 
En los casos de infección reciente, de ocho a veinte 
días-previo diagnóstico bacteriológico-deben inyec­
tarse 20 c. c. de una vez, repitiendo cada dos días las 
inyecciones hasta llegar a 60 c. c. Cuando se trata de 
enfermos que llevan largo tiempo padeciendo la fiebre de 
Malta, hay que duplicar las dosis inyectables, inoculando 
40 c. c. que se repiten dos o tres veces más, en dias 
alternc,s. 

El suero normal de caballo es de un valor positivo 
en las hemorragias; Simpson cita buen número de casos 
en que dió satisfactorio resultado en hemorragias persis­
tentes por extracciones dentarias y graves metrorragias y 
epíxtasis; y Theisen cree que la inyección de suero 
equino normal, quince o veinte horas antes de practicar 
intervenciones quirúrgicas, disminuye mucho la pérdida 
sanguínea. 

A pesar de los peligros que provoca una puntura o 
herida en 105 hemofilicos, es opinión unánime de los 
que tienen experiencia terapéutica de casos graves de esta 
enfermedad-hemofilia-que el empleo de sueros pro­
duce siempre excelentes resultados. Se usaron en la 
hemofilia, no sólo el normal equino, sino. el de conejo, 
el humano también normal y hasta el antidiftérico; y 
todos los prácticos están conformés en su valor terapéu­
tico indiscufrble. El suero puede inyectarse por vía intra­
venosa, hipodérmica y aun aplicarse tópicamente; Por 
inyección intravenosa la dosis en de 10 a 20 c. c. por 
día, hasta que cese la hemorragia; por vía hipodérmica 
se doblará la dosis, si hubiese facilidad de obtener suero 
normal humano debe ser preferido a todos los demás por 
no contener proteinas extrañas. 

•EL .PRA<;TICANTE TOLEDANO• 

Escribir de sueros profilácticos y curativos y nomen­
cionar un accidente gravísimo, a veces producido por su 
inoculac(ón, nos parece indisculpable; nos refenimos a la 
anafilaxia, que es lo contrario de profilaxia o inmunidad 
.y consiste en el aumento de sensibilidad del organismo 
par.a determinados venenos infecciosos. Dosis repetidas 
de un suero inmunizador, en vez de proteger más al 
organismo contra los efectos de las toxinas, lo sensibili­
zan tanto que, dosis que hubiesen tolerado antes de la 
inyección primera, lo matan después por anafilaxia. 
Para evitar que se presente este accidente. gravísimo del 
tratamiento de las infecciones por los sueros, se conocen 
reglas precisas para inocularlos por segunda vez. Cuando 
haya de repetirse la dosis terapéutica :le un suero, se 
practica una inyección de 1 c. c. primero, y unas dos 
horas después se inocula el resto de la dosis. También se 
aconseja agregar al suero que se va a inocular, 1 c. c. de 
disolución de hipocloñto sódico al 5 por 100, y se ase­
gura se evitan los trastornos anafilácticos. 

No habremos completado seguramente en este esbo­
zo de estudio de sueros, la mención de todos los que se 

, producen y se emplean o se anuncian; pero como no 
escribimos un capitulo de terapéutica, ni una tesis didác­
tica en que el orden de exposición y el método vayan 
ajustados a nivel científico de altura a que no p.odríamos 
llegar ni aun con esfuerzos inauditos quizá; sino una 
sencilla óulgarización de ideas y de prácticas que laten 
en la medicina del día, nos atenemos a exponer lo que 
nos viene a la mente, procurando la vedad en nues­
tros afectos y la sencillez en la expresión. Si alguien que 
leyere estos apuntes se mueve a estudiar con profundidad 
lo que esbozamos, se habrán realizado nuestros deseos, 
nuestras aspiraciones y nuestro propósito. 

Para pedidos de laR aguas de VENTA DEL 
HOY O, al apartado de Correos núrn. 6, de Toledo, 

y al Director-gerente, en, Conde de Xiquena, 11. Madrid. 
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De interés para .la clase n1édica. 
Nuevo tratamiento parn el l{eunrntismo, Ciática, 
Uricemia, Neuralgias, Litiasis, Obesidad, Nefritis 

y Artritismo. 

AR.TROL 
Inyectables. -A base de Piperacina, Urotropina y loduro potásico. 
Sellos ..... -- A base de Licetol, Novatofan, Diuretina y Urotropina. 

De v .nta en todas Jns Farnrncin.s de Toledo y en la del nutor 

Francisco García Moro 
Puebla, 11. --- M A .D R ID 
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Sanatorio Quirúrgico de Santa Isabel. 
TOLEDO 

Director: D. José Rivera. 
Ex alumno de las Clinica;; del Dr. Stra;;3eman y del Ho;;pital Bi'oca., de Berlín y París. 

Espec'.ali3La en parws y enferrnedade;; de la nBtriz. 

En este Sanatorio, situado en la Plaza de Santa Isabel, núm. 4, se practican toda clase 
de operaciones quirúrgicas de vientre y se asisten partos. 

Las pensiones son de cinco y 7,50 pesetas, y en su importe se incluyen, además de la ali­
mentación, los medicamentos y el material de cura, etc. 

La operación, o tratamiento equivalente, será objeto de convenio aparte. 

Vitarrhenal 
Inyecta bles indoloros. 

El más nuevo y poderoso recons­
- tit11yente que se conoce. -

De éxito seguro en ht Neu­
rn,stenit1, Clorosis, Anerni11s, 
Histerismos, InapetencLt, 
TL1berculosis incipientes, 
Convalecencias y Desarro­
-: lto d6 la infancia :-

De venta en todas las Far­
, macias de Toledo y en la 

del autor 

Francisco Ga.rcia. :Moro 
PU BJB LA. 1 i 

lvIADRID 
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Las plantas rnedi'cinales. 

Los tres reinos de la Naturaleza suministraron .desde 
la infancia de la humanidad, remedios, con que las 
generaciones sucesivas se opusieron al progreso y des­
trucción de las mismas, por las dolencias inherentes a la 
flaqueza de la materia y por los agentes que nos rodean, 
infectan o intoxican. 

Pero el reino vegetal, las plantas que por toda la 
superficie del globo terráqueo ha distribuido sapiente­
mente la mano pródiga del SUPREMO HACEDOR, es, 
ha sido y será, hasta la consumación de los tiempos, el 
que más numeroso repertorio de elementOs curativos 
ha proporcionado y proporciona al rey de la creación, a\ 
misero mortal, que al fin y al cabo ha de serlo. 

En obras recientes, que de esta materia tratan, he 
leído no hace mucho que de las veinte mil plantas que 
la terapéutica utiliza, más de diez mil se cosechan en 
Europa. 

Notorio es el hecho de que en España se producen 
varios centenares de aquéllas, siendo por sus condicio­
nes de desarrollo, composición, conservación y riqueza 
de abundancia, preferidas para las preparaciones de 
Laboratorio y de farmacia. 

Las especies que en toda la zona de la antigua Car­
petanía y la hoy provincia de Toledo se producen, la 
Historia de la muy noble, muy leal e Imperial ciudad de 
Toledo, de D. Antonio Martin Gamero y Goniález, las 
enumera: y consignan las Historias de la Medicina y las 
de la farmacia, que siendo conocedores de sus virtudes 
curativas los antiguos celtiberos, las cosechaban y reco­
mendaban su empleo en dolencias múltiples, prác,tica 
que imitaron los dominadores romanos, trasportando a 
su Metrópoli Tiberina, sendas cantidades de plantas 
españolas, que pagaban a buen precio senadores y patri­
cios, llegando a formar parte del tesoro de los Césares, 
que las consideraban como deíficos talismanes para su 
salud, llevados de la Hispania Capta (1). 

¡En todo siempre España privilegiada y predilecta! 

jUAN DE MORALEDA Y ESTEBAN. 

Toledo, 1924. 

88888880000808008888 
DE MONTEt==>IO 

----'Y.,~°' 
Rompiendo la indiferencia de la generalidad de la cla­

se respecto a montepío Nacional, hemos de hablar hoy 
con referencia a este asunto que consideramos de trans­
cendental importancia. 

He de hacerlo en primer término del querido y es­
forzado compañero Galán, que siendo iniciador y cons­
tructor del montepío aprobado, merece el reconocimien­
to de la clase toda, sin regateo, ni veladura. Pero acon­
tece que el practicante es excepcional, y pasando indife-

(!) Véase mi folleto Médicos y Farmacéuticos célebres de To­
ledo (y sus Obras), Toledo, 1890. 
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rente ante la obra-como es general en él-no se da 
cuenta o no quiere darse de la importancia que contiene 
la implantación de tan caritativo y humano proyecto. 

¡Indiferentes, siempre indiferentes¡ Varias veces he 
pensado buscar las causas de esta indiferencia que nos 
anonada y embarga y no he podido enco11trar el origen 
de tanta indiferencia que nos pierde, y que es además el 
jarro de agua para todos los batalladores compañeros que 
sin descanso procuran el agradecimiento de la clase y 
tal como ahora ocurre, la previsión para caso de una 
desgracia, salvar en lo posible a los familiares más il)ti­
mos de la indigencia. Tratándose de prevenir situaciones 
embarazosas de los seres más queridos, todos poseíamos 
la creencia, de que no quedaría en España Practicante 
que dejara de acudir di lígente en solicitud de ingreso en 
el montepío. Mas ante este pensamiento veraz poseído 
por nosotros, encontramos igual qµe siempre. ¡Indiferen­
cia, nada más que indiferencia! Y esto es verdaderamen.:. 
te irritante y abrumador para los que con constancia de 
chino procuran una franca reivindicación de clase. 

Toda la prensa profesional se ha ocupado de la obra 
montepío, realzando su importancia, encareciendo su 
necesidad, haciendo ver su fin previsor, demostrando lo 
humano del proyecto, y haciendo visible su convenien­
cia por ser un lazo más que consolida la unión general¡ 
se han publicado los estatutos para conocimiento de to­
dos¡ se han prodigado cuantos informes se solicitaron. 
No queda nada que hacer por nuestra parte. Sólo espe­
rar la repuesta agradable que compense el esfuerzo de 
tantos días, los insomnios de tantas noches, y las neural,­
gias producto del exceso imaginativo. Y a todo esto se 
da: la repuesta de siempre: indiferencia. 

¿Es indiferencia o ignorancia? Nosotros entendemos 
que las dos cosas, pues la indiferencia se siente cuando 
se nos muestran cosas que no despierta curiosidad o algo 
que no es de nuestras aficiones. Pero cuando se trata de 
algo tan importante como es el montepío y otros casos 
semejantes y se sigue sintiendo aquélla, entonces ya no 
es indiferencia, es ignorancia. 

Unos quinientos más o menos, son los que hasta 
ahora h¡rn solicitado el ingreso¡ el número no puede ser 
más reducido, considerando el total general de la clase 
que se calcula en tres mil próximamente. No queríamos 
estampar la palabra fracaso, pero no podemos prescindir 
de ella, y decir: hemos fracasado. lie aquí Ja elocuencia 
de los hechos que dejan ver bien claramente la afirma­
ción que acabamos de hacer, aunque bien a nuestro pesar. 

No obstante, nunca faltarálJ brabucones que al criti­
car la obra directriz exclamen: ¡No hacen nada! ¡No de­
sean más que exhibirse! ¡No tienen otro deseo que man­
dar! Cuánta ignorancia y cuánta ingratitud. 

Ahí tienes, amigo Galán, el pago de todos tus desvelos. 

PEDRO PÉREZ 

Lector: Repasa despacio los anuncios 
de esta Revista, y encontrarás algo que 
pueda. interesarte. 
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D~l Cucvpo Ctcnico de ta. s~nefictncia pro"inciat 

En nuestro número anterios dábamos cuenta a nues­
tros lectores de la constitución de la nueva Corporación 
Provincial y de la memoria redactllda y presentada al 
pleno de la misma. 

Una satisfacción íntima habíamos experimentado al 
entresacar de aquélla unos párrafos elocuentes y al pare­
cer sinceros, refiriéndose a la anómala situación en· que 
se encuentra el Cuerpo facultativo de la Beneficencia 
Provincial. En ella, con una claridad diáfana y en 
términos contundentes, se reconoce la injusta preterición 
que sufren los que pertenecen al referido Cuerpo; y como 
caso en que más resaltaba ésta, se hacía constar la figura 
del digno Médico-Director del Hospital Provincial de 
la Misericordia, el eminente cirujano D. Marcelo García, 
que después de una abnegación en el cumplimiento del 
deber y prolongados años de servicios, no habia logrado 
obtener un sueldo decoroso por su labor desarrollada al 
frente de la dirección del benéfico establecimiento y en 
conformidad con su elevado e importante cargo. 

Creímos por un momento, después de conocida 
dicha memoria, que la situación del personal técnico 
mejoraría notablemente, y cuál habrá sido nuestra de­
cepción al enterarnos que al reunirse la Diputación en 
pleno a los pocos días de hacerse pública aquélla, para 
redactar un nuevo presupuest0 que rija el actual trimes­
tre, se aprueba que éste sea el confeccionado por la 
Diputación destituida, sin que en estas sesiones se 
mencione nada respecto a nuestra situación. Tan sólo 
un Diputado, el Sr. Diaz-Marta, rompe el silencio para 
pedir que por la Corporación se solicite la Cruz de 
Beneficencia para el Director del lfospital de la Miseri­
cordia. Ocasión fué ésta para que los que habían redac­
tado la memoria solicitaran, en conformidad con lo 
expuesto en uno de sus párrafos, el aumento de los 
sueldos irrisorios de este sufrido personal, si ,no en la 
proporción que justamente son merecedores, al menos 
en un pequeño aumento, que hubiera dado la sensación 
que lo señalado en la memoria como notoria injusticia 
no se les había olvidado, y que aunque se nos tilde de 
pesados, por segunda vez reproducimos: •el personal 
técnico tiene una remuneración insuficiente en relación 
con los servicios que presta, y de los varios casos que 
pudieran referirse en confirmación de esta anomalía, hay 
uno que resalta al primer golpe de vista, y es que.el 
Sr. Médico-Director del Hospital de la Misericordia, con 
treinta y tres años de servicios intachables, tiene un 

sueldo de 3.900 pesetas, cuando hay muchos señores 
empleados que sin más méritos que _el haber ingresado, 
al poco tiempo se han hecho acreedores a. una subida 
de sueldo muy superior a la apuntada y ningún servicio 
prestado a esta Corporación igual a los del Sr. D.irector 
mencionado. Lo mismo puede decirse de los demás 
funcionarios técnicos, pues Médicos, farmacéutico y 
Practican tes, es irrisoria Ja cantidad que consumen con 
sus honorarios y más irrisorias aún si se establecen com­
paraciones. Esta Diputación se preocupa, de acuerdo 
con su presupuesto, de aumentar los sueldos del perso­
nal técnico, especialmente al citado. Sr. Director de 
Hospital de la Misericordia». 

c~tegóricamente se reconoce lo irrisorio de los ac­
tuales sueldos. ¿Pues entonces, cuál fué el motivo para 
que de esto nada se hablase ni se acordase en la última 
reunión de pleno, cuando el motivo de la misma era, 
precisamente, asuntos de presupuesto? ¿Acaso no les dió 
tiempo a nuestros padres de la provincia para confec­
ciona.r un presupuesto en el que se cumpliera Jo reflejado 
en la memoria que tantas veces hemos hecho referencia? 
¿O es que por considerar que éste sólo era valedero 
para el actual trimestre, entendieron debía de regir el 
aprobado por la Diputación destituida, y mientras este 
periodo de tiempo confeccionar un presupuesto que 
llene todas los necesidades, y se den en él cumplidas 
esperanzas a los que por ellos se ha reconocido no estar 
lo suficiente pagados? 

Cualquiera que sea la causa, no nos explicamos un 
silencio tan profundo después de haber vertido f¡ases 
tan laudatorias, tan justamente pronunciadas en favor deí 
benemérito Cuerpo técnico de la Beneficencia Pro­
vincial. 

Agradecemos al Sr. Diaz-Marta la petición que ha 
solicitado para el querido maestro, distinción bien me·­
recida y ganada, quien como el Sr. Oarcia, se comportó 
en el cumplimiento del deber, e interesamos de este Di­
putado que, ya que solicita para nuestro querido Presi­
dente honorario tan honrosa distinción, llegado el mo­
mentQ de confeccionarse los nuevos presupuestos, se 
acuerde del irrisorio sueldo que disfruta tan eminente 
cirujano, como igualmente los Sres. Médicos y Practi­
cantes del referido Cuerpo. 

Mientras-esto ocurre, tranquilo~ esperamos llegue et 
día que se cumpla lo que en la memoria se anota y re­
conoce, como anómala e injusta situación. 

D. Santiago Ramón 
sorprendentes de las 

HOYO .. ,.') 

y Cajal dice: ((los resultados 

aguas de 'lENT A DEL 
para los diabéticos. 
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Han operado al maestro. 

Al Dr. D. Marcelo García, mi maestro, 
en el día 26 de Marzo de 1924 en que fué 
operado en el Hospital de la Misericordia. 

Desde muy temprano se notaba que algo extraordi­

nario acontecía dentro del caserón que há más de un 

siglo donara la ilustre dama D.ª Ouiomar de Meneses 

para establecer .en él el Hospital de la Misericordia. 

Los Practicantes en fas salas de cirugía se les veía 

apresurar la cura de sus enfermos. Las hermanas de la 

C1.ridad encargadas de la sala de operaciones no des­

cuidaban el menor detalle para que todo estuviera listo; 

los autoclaves funci~naban repletos de materiales de 

cura; el instrumental necesario para la operación era 

seleccionado por un ayudante. Todas estas cosas que 

a diario se hacen dentro de aquella casa, resvestían en 

esta ocasión, por parte de todos los que intervenían, una 

mayor actividad y cuidado como si algo extraordinario 

aconteciera. 

Iban a operar al maestro-se nos dijo-y no podía 

descuidarse ni el más _insignificante detalle con objeto 

que fuera un éxito completo el resultado de la ope­

ración. 

Mientras se ultimaba todo, en el despacho de los 

Médicos aguardaba sereno sin impaciencia ni temores, 

rodeado de sus compañeros, Practicantes y Hermanas, el 

maestro de todos, ese Médico cuya labor de treinta y cinco 

años de constante trabajo en ese mismo Hospital ha 

sido objeto del olvido más injusto de parte de quienes 

tienen la obligación de recompensar de alguna manera, 

el bien que este hombre ha hecho a la provincia. 

En el rostro de los que fueron sus discípulos se no­

taba más que en el suyo el temor de qL1e algo imprevisto 

hiciera fracasar el éxito de la operación. 

Ya en la sala de operaciones, todos rodeaban al 

maestro¡ todos querían contribuir, unos con su presen­

cia, otros con su intérvención, en la operación, a testi­

moniar él cariño que les inspiraba el que guió a todos 

en este sacerdocio de hacer bien al prójimo. 

Mientras los Ores. Moreno y Delgado daban por 

terminada la exterilización de sus manos, el maestro de­

jaba caer su cuerpo en la mesa de operaciones, en esa 

misma mesa donde millares de enfermos pusieron su 
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cuerpo dolorido para que las manos del maestro actuasen 

en nombre de la Ciencia, de esa santa Ciencia, de cuya 

misión sólo se dan cuenta los que de ella reciben sus 

beneficios. 

No falta ningún detalle de.ntro de la coquetona sala 

de operaciones. El cirujano más exigente en cuestiones 

de asepsia no tendría que hacer la más ligera objeción 

al pasar sus ojos sobre todo lo que allí hay preparado. 

Cada ayudante en su puesto pendientes de lá orden 

del Médico operador esperan a .que la anestesia sea 

completa para cumplir cada uno con la misión enco­

mendada. 

El Dr. Delgado, que es el encargado de operar al 

maestro desposeído de todo prejuicio. que pueda afec­

tarle por el cariño hacia él, coge .el bisturí y hábilmente 

rasga la piel¡ el silencio en este instante es completo 

dentro de la sala, todos los allí reunidos posan sus ojos 

en las manos del operador y van siguiendo con la mirada 

cómo el frío corte del bisturí secciona los músculos del 

maestro. La pericia del cirujano hace muy corto el acto 

operatorio y al poco rato pronuncian sus labios la con­

sabida frase de «Ya está operado.» 

Mientras los médicos se despojan de sus blusas 

níveas, los ayudantes se disputan el honor de trasladar 

en la camilla al maestro a la sala de operados, a donde 

las h.ermanas de la Caridad esperan para prodigarle los 

cuidados que el altruísmo y la caridad de estas ~antas 

mujeres reparten por igual entre el desheredado de Ja 

fortuna y el hombre de más brillante posición. 

Alto ejemplo ha querido dar el maestro con dejarse 

intervenir dentro de la sala de operaciones de su Hospi­

tal; con él ha querido borra'r el concepto que todavia se 

tiene de estos establecimientos de que sólu acuden a él 

los hijos del infortunio. 

LEAL-LEALIS. 

Se ruega. a. los Médico.s, Practica.ntes 
y lectores en genera.l de esta R.evista.t 
fa. vorezca.n en lo posible a. los anunciantes 
de la misma en justa. recompensa. al favor 
que nos dispensan. 

Se facilitan muestras gratuitas a los 
l\ilédicos de la provincia. 

señores 
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! 

Ca 'Maquina de Escribir '.P_'Ytátil 

600 pesetas 
en 

todas partes. 

Desde 30 pesetas 1 

al n1es, f a,cilidad 

a plazos. 

PARA PEDIDOS 

E. GULLÓN.--Gomorciol 14 
TOLEDO 

«EL PRACTICANTE TOLEDANO» 

1 Esta es la que 
- usted busca :-

. 

CORONA 
Lct plwrna rnoderna. 

, . 
La única buena portá~ 

til, perfecta, de senci ~ 

llo 1nanejo. 

Supera a las ina y ores 

porque es suficiente~ 
' 

mente fuerte para su~ 

frir la rudeza de un tra~ 

bajo continuo. 

Véala y se con vencerá de q t1e es la única 

que le convie11e. 

Pliég11ela, 

Llévela 

_Escriba do11de quiera~ 



«EL PRACTICANTE ~rm.EDANO• 

LA CA.SA DEL CRIMEN 
'.rradición. 

Junta ar muro ciudadano 
y a la Puerta del Cambrón, 
frente a Teresiana Casa, 
nido de célico amor, 
se yergue altiva y severa 
bronceada por viento y sol 
de quinquenios numerosos 
otra vetusta mansión. 

De quiénes fué y la habitaran 
lo dice al visitador 
el Escudo colocado 
en lugar de dilección. 

De Andradas-Rivadeneiras, 
nobles y ricos los dos, 
luce las bandas y cruces 
con aspas y ondas, de honor. 

Amplios muros de tapiales, 
orlados de ladrillón 
con mampuestos y ventanas 
Ja Casa hace de Señor. 

Su monumental Portada 
cierra pesado portón 
que tuvo dobles aldabas 
y cien clavos de valor. 

En el ancho zaguán tiene 
Ja típica habitación 
en que de caza y torneos 
reposara el corredor. 

Sus bóvedas albergaron 
de los fríos y el calor, 
recuas, pajes y labriegos 
de su dueño a devoción. 

Patio extenso al centro ostenta 
do se ensancha el pobre cuor, 
y sus largas galerías 
repiten bronca la voz. 

Las salas del bajo piso, 
cual las del piso mayor, 
altas de techo y de puertas 
unas y las otras son. 

La diabetes se cura 

Sobré delgadas columnas, 
de labra de gran primor, 
que el siglo diez y siete hubo, 
y el siguiente desfiguró, 
corredores la adornaban 
de infausta recordación, 
y a ellos se ascendía por gradas 
que el tiempo cruel arruinó. 

lI 

A mor&da tan suntuosa 
el pueblo denominó 
con sana sabiduría 
y con sobra de razón, 
la odiada Casa del Crimen, 
des que en ella acaeció 
de ELISIO DE MEDINILLA 
la deplorable traición. 

En aquellas galerías, 
y con brutal deshonor, 
la sangre de nuestro poeta 
un Andrada derramó 

¡Bien hizo al crear cierta manda 
·et obseso matador, 
en sufragio de aquel vate 
que a destiempo al cielo envió! 

LA CASA DEL CRIMEN se halla 
en plazoleta-rincón: 
¡y al pasar junto a ella, aún claman 
venganza, patria y honor! 

1.3. 

JUAN DE MORALEDA Y ESTEBAN. 
Toledo~Agosto de 1920. 

Leída en Ja velada literaria verificada en Toledo el día 22 de 
Agosto del mismo año 1920, en el Palacio de la Excma. Diputación 
Provincial. 

Se pone en conocimiento de los seflores colabora­
dores de este periódico, tengan la bondad de re1nitir 
los originales antes del día 10 de cada mes'. 

radicaln1ente con las 
aguas de VENTA DEL HOYO 
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SEMBLANsz;A.S 

TRÍPTICO 
A M. Vicioso de Rull. 

Hechicero en la magia clara de. su oratoria 
nos subyuga y arrastra tan parlador didáctico, 
no es de frase estridente; es sagaz, y se gloria 
de tener un lucido espíritu enigmático. 

Audaz y cortesano, interviene oportuno 
en desdichas ajenas antes de ver quebrantos; 
sabe de extrañas vidas, sucesos cual hinguno 
igualarle pudiera; él jamás tuvo· llantos. 

Gran ameno "causser.,; observador, dialéctrico; 
sus sentires inspira al que éscucha; es ecléctico, 
no se sujeta a reglas ni cuerpos doctrinales. 

Y ¡:ior temperamento gustoso hubiera sido 
caudillo de motines, aunque fuese impelido 
a caer en el cuadro de pecados mortales. 

* * * A J •. Fuentes Miño. 

Tiene el porte arrogante este buen camarada 
de la sonrisa am~ble y corazón valioso, 
y perdurando a veces, vemos que su mirada 
muéstrasenos tocada de un feble tiz nervioso. 

Por el campo del mundo a él le guía la Razón, 
la Verdad es su escudo, su lema la Sapiencia, 
y en vez de adarga al brazo, lleva Alma y Corazón 
con auxilio hermanado del Juicio y la Conciencia. 

fecundo en el trabajo, buen padre y buen esposo; 
sus escritos revelan el fondo prodigioso 
de sus conocimientos vastos y culturales. 

Y en las encrucijadas de su inconcreta vida 
va arrast~ando su cruz, con la cerviz erguida, 
optimista y rodeado de sus amigos leales. 

* * * A J. Calvo Pedrero. 

Temperamento artístico; sin la melancolía 
que dan los desengaños en edades primeras 
en su vivir tranquilo y sin egolatría 
florecer vemos rosas hijas de sus quimeras. 

Muy noble y correcto, de figura simpática, 
es más propicio al ajeno dolor que a las risas 
y sus lirismos plenos de fuerte sal ática, 
nos hablan de misterios, de amores y de brisas. 

Espíritu vidente; tiene la reciedumbre 
de portar un fermento del cual nace Ja lumbre 
de su radiante y bella humana inspiración. 

Y cuando más le hiere la pena o el hastío, 
escribiendo nos muestra lacerado y vacío · 
su corazón sangrante, como una maldición. 

MARIANO ALIAS 
Mclllla, Marzo 1924. 

00008000000000000000 
VARIAS COSAS 

Como prensa profesional y como clase, nos asocia­
mos al dolor que en los actuales momentos sufre el bene­
mérito Cuerpo de Correos, motivado por el execrable 
asesinato de ~us probos compañeros Sres. Lozano y 
Ors en el asalto y robo de la oficina del Exprés de 
Andalucía. 

La justicia será severa y, como siempre, castigará con 
mano dura estos viles hechos propios-· d:e cha~ales que 
acechan al hombre para hacerle su víctima, satisfac;ien­
do así sus instintos de fiera. 

La redacción de EL PRACTICANTE TOLEDA,NO, se ofre­
ce.incondicionalmente al referido Cuerpo para todo aque­
llo queredunde en beneficio de las familias de sus com­
pañeros víctimas del cumplimiento del deber. 

* '* * 
Todo sigue igual, sin variante. El que dijo que predi-

car no es dar trigo, le servia la cabeza para algo más 
que para el sombrero. Efectivamente, el mundo se halla 
repleto de predicadores que emplean este procedimiento 
como fin, que no tiene otro objeto que ver cor0nacíos 
sus deseos personales. Estas predicaciones, casi siempre 
suelen estar llenas de promesas y reconocimiento de la 
injusticia de que es objeto la mayor parte de la humani .. 
dad; pero esto dura tari poco, que su vida queda limitada 
a una postura de sol. 

Cosa parecida es la promesa de la nueva Corporación 
Provincial. Empezaron por reconocer lo::. méritos de! 
Cuerpo facultativo de la beneficencia; después vieron Ja 
inmensa labor realizada; consecutivamente notaron 
el aguante más que prudente de estos hombres, y por 
último, convinieron en que era escándaloso permitir por 
más tiempo hechos tan poco en armonía con el valor de 
la misión que tienen confiada y el modo cabal de desem­
peñarla. Así se nos dijo públicamente y así nos hemos 
quedado. 

El valor de todas estas promesas ya nos es conocido. 
No esperábamos pasar más allá. liay que confesar que 
estamos lo mismo. 

* * * 
Copiamos de nuestro querido colega el Heraldo 

Obrero: 
•La Diputación le propone a D. Marce lo O a reía para 

una recomp.ensa honorífica por sus meritorios servicios 
ai frente del liospital Provincial. 

¿Pero qué honor se puede hacer con una medalla de 
adquisición honrosa a un cirujano eminente que tiene 
la cuarta parte del sueldo que cualquier escribiente y 
tal vez se equipare con algún portero? 

Es que se va a distinguir a los hombres de ciencia 
de los ugieres por medio de medallitas ..... 

* * * 
y luego el público suele secundar las ingratitudes 

oficiales con actos harto lamentables. 
Cuando sale airoso el hombre de ciencia en una 

operación dificil, que en Madrid le costaría varios miles 
de pesetas al intere5ado, suele éste postrarse ante la 
virgen y .sondiñar unas pesetillas a los curas en acción 
de gracias. · 

Para el cura el parné y para la ciencia las cruces.• 

Las 
las 

aguas 
reinas 

de VENTA DEL HOYO son 
de las aguas de mesa. 
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Todos los trabajos cientificos, li- Se pide la Cruz de Beneficencia 
terarios o profesionales insertados 
en esta Revista están escritos ex­
presamente para la misma, quedando 
prohibida su reproducción si no se 

indica su procedencia. 

Director interino. 

Con motivo de la enfermedad que desde hace tiempo viene 
padeciendo nuestro querido compañero D. Félix Pérez Ferrer, 
Director del Boletín, y habiéndosela recomendado por prescrip­
ción facultativa un reposo absoluto y el abandono completo da 
>us'.ocupaciones habituales; desde esta fecha queda nombrado 
Director interino D. Pedro Pérez, redactor de la revista, al que 
''erá dirigida toda la correspon<hmcia relacionada con la misma. 

Grata visita. 

Hemos tenido el gusto de saludar al ilustre compal'lero don 
Luis López, Director de la Gaceta Oficial de la F'edernción de 
Colegios, él cual, durante las hor.as que estuvo entre nosotros, 
fue acompañi.do por varios compañeros de esta localidad, visi­
tando lo más notable de la inmortal ciudad. 

También la hemo• teniJ-0 de D. Rufo Díaz Zorita, de Carms­
Ha, que co;uo siempre nos proporcionó gratas horas°' 

Ha sido para nosotros grata satisfacción tener de hué.,pedes, 
siquiera sea pÓr breves horas, a tan queridos colegas. 

Al extranjero. 

Pensionado por el Gobierno español, ha salido para Italia a 
Bstudiar el trat11miento de paludismo por medio de los Rayos X, 
ntiestto Presidente lionorario y querido amigo el Dr. Piga. 

Le deseamos un feliz viaje. 

Nombramiento. 

Ha sido nombrado Médico titular del pueblo de Bnrgas don 
Miguel María. Delgádo. 

Nuestra. más franca enhorabuena. 

para el Director del Hospital de fa 
Misericordia, D. Marcelo García. 

En la sesión de pleno, que la Excma. Diputación celebró, 
el día 1 del corriente, y a propuesta del Diputndo Sr. Díaz-Marta 
se acordó por unanimidad pedir al Gobierno la concesión de la 
Cruz de Beneficencia para el Médico D. i\Iarcelo García. 

Muy plausible nos parece el 11cuerdo, pues con él se sub­
sana en part.e el olvido y la desconsirlera-Oión que Diput.acio­
nes anteriores han tenido para este dignísimo funcionario que 
ha visto pacientemente cómo otros compaiforos suyos con menos 
años de servicios se les aumentaban sus sueldos mientras él 
hasta hace poco disfrutaba la misma designación que el 6ltimo 
médico ingresado en la Beneficencia. 

Treinta y cinco años de servicio y de estos, veinticinco al 
frente de la dirección del Hospital, bien merecen alguna recom· 
pensa más que una Cruz de Beneficencia. 

Dimisión. 

Nuestro querido amigo y jefe el Dr. D. Ramón María Del­
gado, ha presentado la dimidión del cargo de Diputado provin­
cial para el que fué nombrad,o al constituirse Ja nueva Dipu­
tación. 

La dimisión de tan digno jefe está basada en la incompati­
bilidad que, segú~ la Lev señala d.; que no podrán pertenecer 
a las Corporaciones aquellos que presten servicios dependientes 
de la misma. 

Mucho sentimos que po'r esta incompatibilidad se prive la 
Excma. Diputación de un hombre tan conocP.dor de las deficien -
cias. que, en la Benefic·encia Provincial existen,. pues él hubier.n 
contribuído con su competencia en asuntoH sanitarios a subsa­
narlas. 

Conferencias científicas. 

Parece ser que la Junta Directora de nuestro Colegio tiene 
el propósito de organizar unas couferencias científicas. 

De unn manera extraoficin.l sabemos que la primera dB estas 
conferencias piensan ofrecérsela a uua alta personalidad médica 
de gran prestigio y muy amante de nuestra ciudad. 

Que se confirme, deseamos, la noticia, pues <lada la calidad 

Las aguas de VENTA DEL HOYO curan toda 

clase de enfern1edades de 1ai piel de proeed{~ncia, diabética 



del conferenciante y los entusiasmos de la Junta del Colegio 
será un éxito completo. 

Defunción. 

En Yéb~nes, donde residía, ba fallecido D. Alfredo Criado, 
pariente cercano de nuestro distinguido amigo el Dr. D. Miguel 
Feruández Criado, colaborador de nuestra Revista. 

Le testimoniamos nuestro más senti<lo pésame. 

Periódicos recibidos. 

El Monde JJ1edical, Boletín del Colegio de ,lfédicos rfe Madrid, 
Gacelli oficial de la Federación de Colegios, El Practicante Gadi­
tano, Auxiliar Médico de Jerex, Auxilia•· Clínico de Cáceres, El 
Practicante Almeriense, Unión Sanitaria d~ Badajox, El Pmc­
ticante Cordobés, Bolettn Vasco-Navarro, El Practicantt Sevi­
llano, Boletín del Colegio Farmacéutico de Toledo, Veterinaria 
Toledana, Clínica Extremeña, Revista Tuledo, El Pmeticanle 
Giennense, Et Practicante Leo,;és, Boletín del Cole,qio d• MAdi­
cos de Santander, Hernldo Obrero, El Auxiliai· Farmacéutico. 

Enfermo. 

Nuestro distinguido colaborador D. Fernando Sánchez, 
Médho-Director del Hospital Provincial de Dementes, ha 
entrado en franca convalecencia de la enfermedad que algunos 
días le ha retenido en cama. 

Mu~ho nos alegramos. 

Nuevo Diputado. 
En la vacante producida por dimisión del Dr. D. Ramón 

M.• Delgado, del cargo de Diputado provincial, ha sido nom­
brado el prestigioso farmacéutico de esta l0calidad D. Joaquín 
Cabello. 

Dadas las cualidades que adornan a tan querido amigo, de 
esperar es que, en su nuevo cargo, despliegue sus grandes ini­
ciativas en beneficio de la administración provincial. 

Nuevo Concejal. 

Para representar a la Mutualidad Obrera d~ la Casa del 
Pueblo en el Excmo. Ayuntamiento de esta Capital, ha sido 
nombrado Concejal nuestro estimado compañero en la prensa 
D. Domingo Alonso, Director del estimado colega local Heral­
do Obrero. 

Nos alegrnmos de esta designa ció o por estimar en nuestro 
querido amigo grandes condicioües para desempeñar el cargo 
que se le ha conferido. 

•EL PRAC fICANTE .TOLEDANO» 

SUSC,R..IPCIÓN 
Con motivo de haber sido aprobada la iniciativa 

de nuestro cornpafiero D. Alvaro, Peces Barbero, al 
objeto de que la Federación Nacional de Practicantes 
tenga su bandera, y habiendo sido encarg~1do este 
Colegio de su confección por ser iniciativa de udo de 
nuestros colegiados, publicarnos en el presente rníme­
ro la quinta lista ~e'donativos recibidos. 

Peseta~.:. 

Suina anterioi'. ... , ... ..•.••. 284,0ci, 

Total.. . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . 284,00 

SECCIÓN f\DMlN!STRf\TIVf\ 

Notas varias, 

Todos los anunciantes de esta Revista tienen derecho 
recibirla gratis. Si por causas ajenas a la Administración no la 
recibieran, así como los Colegiados o suscriptores, se suplicii 
hagan la reclamación al Administrador, en la seguridad de qur, 
será atendida en el acto. 

Rogamos a los Sres. Colegiados q11e nos hayan remitido 
algún giro y no vean sus nombres en estñ Sección, tengan he 
bondad de indicárnoslo para hacer la reclamación oportuna. 

Se advierte a los compañeros de la provincia que la cuoLt 
de Colegiado es de una peseta cincnent!I céntimos mensual, 
dando derecho el ser Colegiado a recibir grat.is esta Revista. 

Por acuerdo de la Junta Directiva, participamos a los.·com­
pañeros Colegiados que en la Sección Administrativa informa­
remos de las cuotas que vayamos recibiendo, sirviendo de·justi­
ficante para el Colegiado el ir incluído en la misma. 

TOLED0-1924 

EST. TIP. DE A. MEDINA (SUCESOR DE J. PELÁEZ) 

Lucio, 8 y !O, teléfono 32 . 

...................................... ""' ................... ..., ....................................................................................................................... ""!"" 

Montepío Nacional de Practicantes de Medicina y Cirugía de España. - Boletín de inscripción (!) 

---*--

D ... _ ............ -.. ·---.. --...... _____ ...... _ ... _____ ._ ...... _______ ... _ ............. _ ......... _. ____ ......... -... , de .. __ ,. .. _ ...... _._ .... _._ ................. _._ ... _ .. __ ,_ .. años de edad, Practicante 

perteneciente al Colegio de .............. ·-·--.. ·-·--·-................ -.. -·-·-·-.. ---.. -·--·--_ ....... , solicita su admisión como Socio del Montepío Nacional de 
Practicantes de Medicina y qrugía de España, bajo las condiciones estatuídas en el Reglamento de dicho Montepío. 

Para recibir el socorro a·que se refiere el artícnlo 13 del citado Reglamento, designo a .. ~~L .... ·--·-·-·--·-·-·--·-.. --.... -·-·--· 

................................................................................................ a .... _. ____ .. de·--------------........................ ______ , ... de J 9 2. ..... . 
El soltcitante, 

(!) De~uélvase después de suscrito al Colegio o Agrupación a que pertenezca el solicitante.­
(2) Cítese el nombre de la persona o p,ersonas que hayan de percibir el socorro. 
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